PRECAUCIONES NECESARIAS
   L

os textos canónicos, los textos apócrifos, las palabras atribuidas a nuestro Maestro -dispersas en las obras religiosas de los primeros siglos (Ágrafa)-  no relatan más que un corto número de curas efectuadas por Él; ni siquiera mencionan todas las conocidas por sus contemporáneos, permaneciendo mudos en lo que se refiere a los procedimientos especiales que empleó ocasionalmente.

       Creer que utilizó tan sólo la oración equivaldría a formarse una pobre idea de Su poder. Nosotros, míseros gusanos, es lógico que no podamos ni debamos hacer otra cosa que rezar, y el recurrir a una fuerza inmaterial, sería una usurpación de nuestra parte. Si fuéramos verdaderos cristianos no recogeríamos un solo fruto, no ingeriríamos un solo alimento, no iniciaríamos un solo trabajo sin haber solicitado previamente el permiso y la protección del Padre; pues es a Él que todo pertenece y suyo es cuanto recibimos. Omitiendo esta precaución, nuestras obras no serán legítimas.

       Pero Jesús, uno con el Padre, expresión real del Padre en este mundo de lo relativo, Dueño y Señor de las criaturas, las gobierna legítimamente. Posee el derecho; en consecuencia no tiene por qué rendirles cuenta de sus acciones ni de cuanto les exige, puesto que es de Él que obtienen el Ser y la Vida. Sus órdenes deben ser obedecidas; grave error sería el no hacerlo así. Pese a ello, semejante al hijo respetuoso que, no obstante reconocerse apto para cultivar el jardín familiar, solicita el permiso de su padre para hacerlo solo, así también Jesús, pudiendo hacerse obedecer  del mal, de la montaña, del demonio, de la enfermedad, de los ángeles y de los hombres no realiza milagro alguno, no toma ninguna iniciativa sin obtener previamente la aquiescencia de Su Padre Celeste -después de lo cual lleva a cabo su obra mediante los procedimientos que juzga mejor adaptados a las circunstancias-.

       ¿No deberíamos nosotros ínfimos, imitar esta deferencia, aún en aquellas cosas que no parecen revestir importancia? En realidad  deberíamos rogar al Padre para que bendiga aún la tizana que ofrecemos a un enfermo, visto que ignoramos casi por completo las virtudes que atesora, la planta de la cual fue cortada, los agentes que intervinieron para modificar sus propiedades específicas, el lugar donde floreció y hasta las manos que lo manipularon. La química botánica ¿no nos dice que los jugos vegetales son modificados por las características del suelo, la estación reinante y las condiciones climatéricas? La química biológica, ¿no nos enseña que nuestro organismo produce determinadas reacciones, consonantes con las pasiones que nos agitan? Sobre un enfermo, la impaciencia obrará de manera opuesta a la suficiencia; pero el resultado será mucho más beneficioso para el enfermo si nos dirigimos directamente a DIOS.

       Esta regla se aplica de manera más rigurosa en la terapéutica espiritual, cuyo empleo exige notable prudencia. He aquí porqué.

       Del hecho de que percibimos con mayor nitidez las formas de la vida universal captados por nuestros sentidos, de los cuales la física, la química y la historia natural se esfuerzan en descubrir los secretos, se desprende que el mundo de los fenómenos constituye nuestro actual dominio y que podemos utilizarle en nuestro provecho, mejorándolo mediante nuestra industria, o elevarlo hacia el mundo del Espíritu por obra de nuestro esfuerzo de santidad. Nos asiste el derecho de extraer de los tres mundos todos los medicamentos posibles. Nos asiste el derecho, y tenemos el deber de dar a publicidad nuestros descubrimientos sin avaricia, y de rendir a DIOS el homenaje de reconocimiento que se merece.

       Pero somos insaciables. No contentos con explotar los recursos de la naturaleza física, y aun antes de haberlos agotado –puesto que tanto los reinos mineral, vegetal y animal contienen los remedios necesarios para curar todas las enfermedades conocidas –nos aventuramos en los dominios de lo desconocido. Consideremos, por ejemplo, el magnetismo (ese maravilloso auxiliar, que solamente debería ser administrado por manos puras a fin de evitar peligros); consideremos también el espiritismo, que turba la tranquilidad de los muertos y desequilibra a los médium; las artes mágicas, que violentan a los invisibles, los aprisionan, los movilizan o los matan; el hipnotismo, que encadena a las voluntades; y la sugestión, que encadena en vez de liberar, que despierta la rebelión en vez de apaciguarla.

       Ahora bien, los más hábiles magnetizadores no conocen del magnetismo mucho más de lo que puede conocer el atleta de las leyes neuromusculares. Pero, desde luego, existen enfermedades que se resisten a los recursos de los médicos más afamados. Por otra parte, nadie puede saber con exactitud qué son los espíritus, los genios, los dioses; ni en qué difiere una sugestión de una orden hipnótica, de una concentración mental o de una emisión voluntaria. Desde luego, suman centenares los libros que se ocupan de estos asuntos; más ninguno de ellos puede enseñarnos la verdad, pues sus autores no están en la Verdad, que es el Verbo. Yo también sé que no poseo este conocimiento perfecto, pero tengo la ventaja –conjuntamente con vosotros- de saber que no sé nada. Y es porque conocemos nuestra ignorancia que nos atenemos al Cristo, el cual, de cuando en cuando  -de acuerdo con las circunstancias y según nuestra debilidad- nos enseña esta o aquella verdad.

       Os hablo tan sólo de generalidades, porque por más prudente que uno sea, por mucho que reconozcamos nuestra insignificancia, la tentación del Saber se halla siempre latente. Hay que prever las contingencias de una caída, y la posesión de un secreto implica siempre una responsabilidad. Mientras no hayamos dado cumplimiento a nuestros deberes familiares, sociales, profesionales, etc., resultante de nuestro conocimiento del mundo físico, DIOS no nos develará ningún misterio de lo invisible, pues no sabríamos utilizarlo sin peligro para nosotros mismos y para nuestro prójimo. Los discípulos a quienes el Verbo revela algún secreto, saben utilizarlo en provecho exclusivo de sus hermanos; pero no lo comunican por miedo a que algún orgullo de algún imprudente lo utilice.

       Hoy día se exhuman diversas doctrinas que pretenden enseñar el manejo de estas fuerzas desconocidas, mas todas ellas están equivocadas. Las energías ocultas estudiadas por el esoterismo son fluidos creados, esto es, sometidos a leyes mecánicas de la relatividad. Su manipuleo es limitado y sujeto a determinadas condiciones. Así como el resto de la Naturaleza, son reflejos invertidos de otras fuerzas absolutas, reales, incondicionadas, que pertenecen, ellas sí al mundo de DIOS, al mundo de la Gloria -del cual Jesús es su jefe natural-. Son los agentes de Sus milagros. Su acción es inaccesible y perfecta; permanecen fuera del alcance de aquel que no vive en Cristo. Por otra parte, aún entre aquellos que trabajan en la ley de Cristo, muy pocos merecen el don de utilizar alguna de ellas son llamadas por la teología: Gracias o Dones del Espíritu Santo.

       Nuestra Tierra cuenta tan sólo con tres servidores de Cristo, lo suficientemente perfectos como para convertirse en los instrumentos conscientes de estas fuerzas eternas. Pero ninguno de ellos alcanza la perfección humana de Jesús. El más sabio de los hombres no hace otra cosa que recitar una lección aprendida por su Ser inmortal. El más poderoso de los taumaturgos -si es Cristiano- no hace más que utilizar prestado un fuego por el Cielo; y si no es Cristiano, habrá robado violentamente a las fraguas secretas de la Naturaleza, ese mismo fuego. Sólo Jesús aparece omnipotente y omnisciente: sólo Él enseña con autoridad; sólo Él ordena con pleno derecho...

       De tal suerte, la Humildad resulta ser la primera condición fundamental para curar en nombre de la Divinidad. Decimos Humildad, y Humildad constante y plenaria; Humildad que contiene el Perdón y el olvido de  las ofensas; Humildad capaz de reducir el amor propio a dimensiones  tales, que resulte inaccesible para los ataques de los adversarios; Humildad que encierra todas las obediencias y todos los renunciamientos, que engendra la confianza, la inalterable alegría, la dulce paz...y que difunde a su alrededor la suave fragancia de las campiñas eternas.

       No podemos imaginarnos hasta qué punto todo  depende del Padre. Sus más venerados servidores -por mucho que hayan podido emocionarnos sus discursos- no han podido ver hasta dónde se extiende y desciende esta dependencia universal. El mundo vive por DIOS. Más cerrada, aún que la trama irrompible de lo infinitamente pequeño, la trama de La Providencia nos envuelve y nos penetra por todas partes. El propio Satán, pese a todo su poder, apenas si logra ensanchar aquí o allá, algunas mallas del viviente tejido del Amor. En cuanto a las humanas rebeliones, resultarían burlescas si no provocaran piedad. No es la conciencia de nuestra debilidad lo que debería darnos la sabiduría, sino la conciencia de nuestra ingratitud. No son nuestras minúsculas acciones las que pueden lastimar el corazón paternal de DIOS, sino la perversidad que en ellas se encierra.

PAGE  
3

